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Resumen: En este trabajo reconstruimos, analizamos y ponemos en diálogo 
con los saberes circundantes de la época, las ideas bibliotecarias de Juan Pablo 
Echagüe, con base en su obra Libros y bibliotecas de 1939. El presidente de la 
Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, entre 1931 y 1944, condensó 
en este ejemplar varias de sus aportaciones sobre la temática, así como tam-
bién algunas cuestiones que se desprendían del ejercicio de la dirección del 
organismo bibliotecario nacional. Las principales constataciones apuntan a 
identificar un cúmulo conceptual sobre el que Echagüe basó las característi-
cas políticas bibliotecarias de lectura de su periodo. Estas ideas delimitaban, 

﻿ * Esta investigación fue producida en el marco del proyecto de investigación PI+D H1035 
“La participación de intelectuales en la historia de las bibliotecas y del ámbito bibliotecario en 
Argentina (1870-2015)” financiado por el Instituto de Investigaciones en Humanidades y Cien-
cias Sociales (unlp-Conicet), Argentina.
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principalmente, un modelo de biblioteca popular convocante, con inserción 
en la territorialidad cultural y educativa de las comunidades que las aloja-
ban, así como también un ideal de personal bibliotecario dúctil a las dife-
rentes tareas que la labor demandaba, pero que además se mostrara anuente 
al proceso de profesionalización disciplinar que prosperaba. De este modo, 
los pensamientos de Echagüe pivotaban entre las originarias pretensiones de 
Sarmiento y las demandas de un campo bibliotecario en consolidación.

Palabras clave: Juan Pablo Echagüe; Comisión Protectora de Bibliotecas Popu-
lares; saberes bibliotecarios; Argentina; intelectuales.

Abstract: This article reconstructs, analyzes, and explores the knowledge of the 
time through the ideas on libraries of Juan Pablo Echagüe, based on his 1939 
work Libros y bibliotecas (Books and libraries). Between 1931 and 1944, the pres-
ident of the Commission for the Protection of Popular Libraries condensed 
several of his contributions on the subject in this volume, together with issues 
arising from his management of the national library organization. The main 
findings identify the conceptual framework on which Echagüe based the typ-
ical reading policies of his time. These ideas shaped a popular library model 
that was both engaging and integrated into the cultural and educational con-
text of local communities. They also promoted the ideal of library staff that 
could adapt to the various tasks involved while embracing the growing profes-
sionalization of libraries. Echagüe’s thoughts oscillated between Sarmiento’s 
original aspirations and the demands of the burgeoning field of librarianship.

Keywords: Juan Pablo Echagüe; Commission for the Protection of Public 
Libraries; librarianship; Argentina; intellectuals.
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INTRODUCCIÓN

La presidencia de Juan Pablo Echagüe al frente de la Comisión Protectora 
de Bibliotecas Populares (en adelante Comisión Protectora) redundó en 

políticas bibliotecarias de lectura que no sólo apuntaron a fortalecer y exten-
der el entramado de asociaciones del país, sino que también se ocuparon de 
conformar y diseminar una batería de lineamientos y conceptualizaciones 
que cimentaban las iniciativas en materia de lectura. A lo largo de los trece 
años (1931-1944) que Echagüe estuvo al frente del organismo nacional dispuso 
y mantuvo una serie de estrategias que apuntaban a robustecer el accionar de 
las bibliotecas populares, a través de la fortificación de las colecciones y el per-
feccionamiento de los bibliotecarios y las bibliotecarias, lo que, en su proyec-
ción, resultaría en el acrecentamiento del público lector. Hoy en día tenemos 
registro de este devenir gracias a la voluntad comunicativa de Echagüe, luego 
continuada por su sucesor Carlos Alberto Obligado, que contempló la publi-
cación de entregas periódicas, monográficas y transmisiones radiales (Coria, 
2024), en las que difundía el accionar cotidiano de la institución y las aso-
ciaciones, así como también orientaciones sobre la lectura que la Comisión 
Protectora validaba y promocionaba.

Entre las obras editoriales publicadas por la Comisión Protectora 
durante la gestión de Echagüe, se destacaba Libros y bibliotecas por dos prin-
cipales cuestiones. Por una parte, repetía el título que había sido utilizado 
en otras obras editadas por la misma institución, una de 1921 dedicada a 
reproducir documentos públicos relacionados con la entidad bibliotecaria y, 
otra de 1926, que constó de dos considerables volúmenes diferenciados por 
el subtítulo: Acción interna y Acción externa, respectivamente. Por otra parte, 
fue una de las escasas publicaciones monográficas de la Comisión Protectora 
que contaban con autor personal, que justamente se trataba del presidente 
del organismo, quien no se distinguió por escribir otros libros sobre temas 
bibliotecarios, por lo que este texto se constituye como la obra característica 
de su pensamiento sobre la disciplina.

La participación intelectual y de intelectuales en la formación del 
campo bibliotecario y de las bibliotecas fue una constante en la historia de 
las bibliotecas de Argentina, por lo que resulta necesario comprender los pro-
cesos, también a través de una historia intelectual que contemple aquellas 
figuras que desempeñaron roles decisivos en las instituciones bibliotecarias, 
así como aquellas que cumplieron las funciones de mediadores culturales en 
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los ámbitos locales (Altamirano, 2013). Algo de esta pretensión está presente 
en un conjunto de estudios recientes que, aunque no todos ellos se concen-
tren en la influencia de estas personas en el campo bibliotecario, proveen 
valiosos abordajes sobre las ideas que guiaron su accionar al frente de grandes 
instituciones. Así contamos con los aportes investigativos sobre los precur-
sores: Paul Groussac (Bruno, 2018, 2024), Federico Birabén (Planas, 2023a), 
Domingo Faustino Sarmiento y Vicente Quesada (Planas, 2023b), Luis 
Ricardo Fors (Dorta, 2022) y Nicanor Sarmiento (Agesta, 2023); los contem-
poráneos a Echagüe: Hanny Stöcker de Simons (Meclazcke, 2020), Germán 
García (López Pascual, 2023) y Carlos Alberto Obligado (Coria, 2024) y algu-
nos de los que continuaron insertándose en el campo como Nicolás Matijevic 
(López Pascual, 2024). La proliferación de este tipo de exploraciones eviden-
cia la relevancia que supone volver la mirada sobre la tarea y la mentalidad de 
estos sujetos.

En este marco prometedor se inserta este artículo que destaca las ideas 
de Echagüe con base en su único libro bibliotecario, aunque también con-
templa otros rastros textuales en los que el presidente dejó plasmadas sus 
ideas, estableciendo las relaciones que cimentaban estos pensamientos que 
no surgieron de manera espontánea ni apartada, sino que se alineaban con los 
fundamentos que había establecido Sarmiento (el “patriarca de las bibliote-
cas populares”, como lo denominaba Echagüe) y que evolucionaban en fun-
ción de los derroteros de los saberes bibliotecarios de la época. De manera 
específica, este escrito comienza con una introducción biográfica de Echagüe, 
en la que se destaca su cuna literaria sanjuanina como determinante de su 
designio, para dar paso a una identificación de Libros y bibliotecas, en tanto un 
compendio de su pensamiento bibliotecario manifestado en varios textos que 
componen el volumen, que contaron asimismo con otros espacios de expre-
sión pública. La siguiente sección, matricial del artículo por estar dedicada 
a reconstruir sus ideas acerca del universo de las bibliotecas, se estructura a 
través de los tres puntos de análisis que se tomaron para interpretar la obra 
del dirigente de la Comisión Protectora. Primero, la noción de biblioteca 
popular que fundamentaba las políticas de lecturas del organismo nacional, 
que incluía no sólo una definición, sino también especificidades acerca de sus 
funciones ordinarias y especiales asignadas. Luego, en un sentido similar, el 
modelo de bibliotecaria o bibliotecario que Echagüe delineó como ideal, para 
que sirviera de vehículo de las iniciativas de la institución nacional, pero que 
a la vez estuviese en línea con las caracterizaciones ofrecidas en la bibliografía 
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disciplinar de la época. Por último, la organización bibliotecaria, cuestión en 
la que no se explayó en demasiada en su libro, pero que ocupó parte de sus 
páginas destinadas a proveer indicios sobre los modos de funcionamiento 
recomendados para las asociaciones de país.

COMO SARMIENTO, UN HOMBRE DE 
LETRAS Y DE BIBLIOTECAS

Alto. Andar pausado. Bigote fino al estilo borgoñón. Usa un 
sombrero característico de alta copa y amplias alas, ligera-

mente echado hacia adelante con cierta donosura. Ancha la 
frente, sombreada por una onda de cabellos negros. En sus 
ojos soñadores fulge una chispa de inteligencia y añoranza 

(Monla Figueroa, 1927, pp. 21-22).

Juan Pablo Echagüe nació el 4 de julio de 1877 (Echevarrieta, 1940),1 en la ciu-
dad de San Juan de la provincia homónima (véase imagen 1). Desde pequeño, 
influenciado por la labor literaria de su padre, Pedro Echagüe, Juan Pablo se 
destacó entre sus pares estudiantes. Cuenta la anécdota que a sus siete años 
tuvo un encuentro con Domingo Faustino Sarmiento, en ocasión de su última 
visita a San Juan, en el que este último quedó maravillado por la locuacidad 
del niño Juan Pablo e, incluso, lo animó a trasladarse a Buenos Aires para 
continuar su formación (Echagüe, 1938). A partir de allí Echagüe se inspiró, 
de manera entusiasta, primero en la trayectoria de “Sarmiento escritor”, tal 
como luego tituló la conferencia que dictó el 12 de septiembre de 1949 en oca-
sión de la Semana Sarmientina en San Juan y, luego, en sus designios en el 
mundo bibliotecario. Una vez en la capital nacional, antes de su formación 
universitaria, Echagüe desarrolló un interés voraz por la lectura y, a partir de 
allí, empezó su vínculo con las bibliotecas como un ávido lector; en sus pala-

	 1	 La fecha exacta varía según las fuentes, algunas sostienen que Echagüe nació el 30 de 
junio de 1875 y fue inscrito legalmente el día 16 de noviembre de 1875. Mientras que el Dicciona-
rio biográfico contemporáneo indica 1887 como año de nacimiento (Personalidades de la Argen-
tina, 1948).
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bras: “por aquel entonces, mi verdadero domicilio estuvo en las bibliotecas.”2 
Esta experiencia lo formaría y forjaría su destino literario y bibliotecario. Jean 
Paul, tal como se autodenominaba desde su paso por el Colegio Nacional de 
San Juan, también se aproximó al mundo de las letras, ya en una instancia 
formal, a través del periodismo, camino allanado por su padre, quien además 
de una profusa producción literaria, fundó y trabajó en varios diarios: El Rio-
jano, El Zonda, El Nacional y El Constitucional. El primer trabajo de Juan Pablo 
en ese rubro fue en El Argentino, donde se encargaba de redactar las notas 
sobre la actividad teatral. Luego se desempeñó como escribiente en el Minis-
terio de Agricultura. Recién en esta instancia comenzó su carrera universita-
ria, formación que no completó en su totalidad, más allá de los cursos libres 
que luego realizó en Francia. Su trabajo como crítico teatral literario lo llevó 
a desempeñarse en el mencionado El Argentino, así como también en El País, 
La Nación, El Diario, La Razón e incluso en la popular revista Caras y Caretas, 
aunque su verdadera pasión fue la literatura, donde desarrolló una profusa 
labor resultante en gran cantidad de obras.

Con esta pletórica trayectoria literaria, que incursionó también en la 
historia y tuvo una trunca posibilidad política,3 Echagüe asumió la presiden-
cia de la Comisión Protectora en febrero de 1931, aunque desde el año anterior 
venía desempeñándose como vocal. Al mismo tiempo, formaba parte de pres-
tigiosos colegios que aunaban la elite cultural y literaria del momento: Acade-
mia Argentina de Letras, Academia Nacional de la Historia, Instituto Nacio-
nal Sanmartiniano, Instituto de Literatura Argentina, Comisión Nacional de 
Bellas Artes, Société Académique d’Histoire Internationale de París, Junta de 
Historia y Numismática Americana, Academia Argentina de Estudios His-
tóricos, Asociación Sarmientina, Instituto Argentino de Crítica Literaria, 
Conservatorio Nacional de Música y Arte Escénico, pen club de Argentina, 
Sociedad de Americanistas de París, Círculo de la Prensa de Buenos Aires, 
Escuela de Periodismo, Institutos de Historia, entre otras instituciones. Sin 
dudas, este bagaje intelectual adquirido y las relaciones intelectuales trenza-

	 2	 “Juan Pablo Echagüe, el nuevo presidente de la Comisión Nacional de Bibliotecas 
Populares, ha pasado su vida entre libros”, La Literatura Argentina, año iii, núm. 31, marzo de 
1931, p. 217.
	 3	 En 1926 se le ofreció la candidatura a la Gobernación de San Juan, sin embargo, ante la 
ausencia de apoyo a nivel nacional, seguido por una acción denegatoria de las elecciones en esa 
provincia por parte del gobierno, Echagüe desistió de su proyección política (Monla Figueroa, 
1927, pp. 57-78).
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Imagen 1. Fotografía de Juan Paglo Echagüe.
Fuente: Echagüe (1945).
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das en el país y en el exterior lo identificaron como un “hombre de talento, en 
cuyo ponderado juicio pueden confiar”, y un “funcionario activo, aportador 
de ideas”,4 cuyas actitudes y aptitudes eran propias y necesarias del rol que la 
Comisión Protectora y el universo bibliotecario nacional convocaba en aquel 
tiempo.

UN ÚNICO LIBRO PARA UNAS CUANTAS IDEAS

Libros y bibliotecas es el libro por excelencia de Echagüe sobre bibliotecolo-
gía, no sólo porque es la única obra monográfica que dedica enteramente 
a expresar sus ideas sobre la disciplina, sino porque se constituye como un 
compendio del modelo que sostuvo durante toda su gestión en la Comisión 
Protectora (véase imagen 2). No fue el primer referente bibliotecológico que 
se dedicó a perpetuar sus ideas desplegadas en una gestión directiva en un 
instrumento bibliográfico, ya lo habían hecho: Vicente Quesada en 1879 con 
La Biblioteca pública de Buenos Aires: proyecto de reorganización (Planas, 2023a), 
Luis Ricardo Fors con su Tratado de biblionomía de fecha aproximada 1905 
(Dorta, 2022), Hanny Stöcker de Simons con Bibliotecas y bibliotecarios (1932) 
y Algunos aspectos de la biblioteconomía de 1934 (Meclazcke, 2020) y también 
Sarmiento, cuyos escritos fueron recopilados en Páginas selectas de Sarmiento 
sobre bibliotecas populares de 1939. Al momento de la publicación de Libros y 
bibliotecas, Echagüe había estado ocho años en la presidencia de la institución 
más un año previo como vocal.

El libro es una compilación que reúne trabajos que Echagüe había 
expresado de forma pública anteriormente en conferencias, o bien, se difun-
dieron por otros medios impresos. Esta aclaración figura en el preámbulo 
introductorio, que es seguido por cuatro capítulos principales. El primero, 
titulado “Influencia de las bibliotecas en el proceso histórico argentino”, 
que corresponde a la conferencia ofrecida por el presidente de la Comisión 
Protectora en el II Congreso Internacional de Historia de América (Buenos 
Aires, 1937). Luego, el gran capítulo “Bases para una organización biblioteca-
ria”, comprendido por tres apartados: Generalidades, La Función Social y El 

	 4	 “Juan Pablo Echagüe, el nuevo presidente de la Comisión Nacional de Bibliotecas 
Populares, ha pasado su vida entre libros”, La Literatura Argentina, año iii, núm. 31, marzo de 
1931, p. 217.
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Imagen 2. Tapa de Libros y bibliotecas.
Fuente: Echagüe (1939).

Bibliotecario. Mientras que los próximos últimos dos artículos fueron deno-
minados “La biblioteca como instrumento y expresión de cultura” y “Mensaje 
a las bibliotecas populares”.

Ahora bien, de manera particular, en el primer capítulo, a través de 
una reseña histórica, al estilo de lo que había hecho Groussac en el prólogo 
del Catálogo metódico de la Biblioteca Nacional, seguido de tablas alfabética de auto-
res, ciencias y artes (Biblioteca Nacional, 1893), Echagüe reconstruyó el influjo 
que las bibliotecas –entonces las existentes pública (posteriormente nacio-
nal), universitarias, populares o personales– produjeron en el devenir del país 
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con posterioridad a la conquista: “el libro pasó a ser instrumento público de 
liberación, y la biblioteca centro de irradiación de todo progreso” (Echagüe, 
1939, p. 15). El texto procura acentuar el papel de la Comisión Protectora y las 
bibliotecas populares, en la consolidación de la historia cultural, educativa y 
popular de Argentina. Echagüe no escatima en elogios al creador Sarmiento, 
pero también reconoce, sin profundizar, los pormenores que habían llevado 
al cese de las funciones de la institución nacional en 1876, a sólo seis años de 
su creación.

El segundo capítulo, titulado “Bases para una organización bibliote-
caria”, se subdivide en tres secciones. La primera, Generalidades, recupera 
la orientación dada por Echagüe, como responsable de la Comisión Protec-
tora, a la concepción bibliotecaria en relación con sus objetivos, vinculación 
con el Estado, la apertura libraría, a través del rescate de valiosas experiencias 
internacionales, con especial preponderancia de la vertiente estadunidense. 
Luego, en el apartado La Función Social, Echagüe distingue, de manera por-
menorizada, el papel de la biblioteca popular según los diferentes públicos a 
los que debía atender: infantes, enfermos, presos, soldados, marinos, ciegos, 
trabajadores. El postulado principal apuntaba a que las asociaciones actuaran 
como resguardo del ocio, complemento educativo y antídoto de dolencias, 
de cada uno de estos grupos lectores. La última sección de este capítulo es 
El Bibliotecario, en la que el presidente de la Comisión Protectora describe 
su ideal bibliotecario y deja constancia, una vez más, de su militancia por la 
institucionalización de la formación bibliotecaria e, incluso, propone algunos 
lineamientos sobre las formalidades que debería considerar el plan de estu-
dios de una escuela de bibliotecarias y bibliotecarios.

El capítulo tercero, “La biblioteca como instrumento y expresión de 
cultura”, abandona los tecnicismos desarrollados en la sección anterior, y 
expresa, de forma lírica, el papel de la Comisión Protectora con una pregunta 
que guía el texto: “¿qué funciones desempeña esta institución y como con-
cibió Sarmiento su actuación?” (Echagüe, 1939, p. 76). En esta línea, citando 
a Paul Groussac, del cual Echagüe era admirador,5 define a cada biblioteca 

	 5	 Como ejemplo de esta adulación vale este texto: “La seriedad y amplitud de sus cono-
cimientos; el método severo de su ideación; el vigor, la claridad, riqueza y armonía de su estilo; 
todas esas cualidades que no eran comunes, por cierto, a los escritores sudamericanos de su 
generación, me fascinaban”. (“Juan Pablo Echagüe, el nuevo presidente de la Comisión Nacio-
nal de Bibliotecas Populares, ha pasado su vida entre libros”, La Literatura Argentina, año iii, 
núm. 31, marzo de 1931, p. 217).
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como una “institución benéfica y civilizadora por excelencia” (Echagüe, 1939, 
p. 73). Quien había sido director de la Biblioteca Nacional no fue el único 
convocado en estas páginas, sino que destacaba la figura de Mariano Moreno, 
Leopoldo Lugones y, obviamente, el mismo Sarmiento. Todos ellos, al igual 
que Echagüe, hombres de letras y bibliotecas, pero que no podían disponerse 
en una “misma bolsa”, pues Sarmiento no había sido de la idea de la asunción 
del francés a cargo de la máxima institución bibliotecaria nacional, cuestión 
que Echagüe, afín al “ilustre sanjuanino”, sí ponderaba como satisfactoria 
(Bruno, 2018).

El último capítulo del libro se denomina “Mensaje a las bibliotecas 
populares”, cuyo texto, según lo declarado a pie de página, fue pronunciado 
por el mismo Echagüe en ocasión del primer aniversario de las transmisiones 
radiales de la Comisión Protectora el día 3 de abril de 1938 (véase imagen 3). 
Este mismo relato también fue considerado en otras presentaciones: en el 
Boletín de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (en adelante: Boletín) 
fue ubicado en tapa y ocupó tres páginas de la entrega (de las seis que con-
templaban todo el número),6 en forma de folleto suelto distribuido entre las 
bibliotecas populares e, incluso, tuvo su repercusión en la prensa periódica 
a través de la reproducción de algunos fragmentos (La Nueva Provincia, 6 de 
abril de 1938; El Diario, 9 de abril de 1938). La alocución, transformada en 
escrito, se constituye en un compendio de las principales nociones sobre las 
bibliotecas populares que la Comisión Protectora deseaba difundir y perpe-
tuar.7 Todo este discurso estaba acompañado con referencias a la centralidad 
del espacio radiofónico de la Comisión Protectora como medio para alcanzar 
a todo el territorio nacional.

Cabe agregar que, en el mismo año en que apareció Libros y bibliote-
cas, la Comisión Nacional de Homenaje a Sarmiento publicó Sarmiento: cin-
cuentenario de su muerte. Páginas selectas de Sarmiento sobre bibliotecas populares. 
El cuarto volumen de esta recopilación contiene los escritos de Sarmiento 

	 6	 “Mensaje a las bibliotecas populares”, Boletín de la Comisión Protectora de Bibliotecas Popu-
lares, vol. vi, núm. 23, 1938, pp. 1-6.
	 7	 Unos años después, con un título similar: “Mensaje del presidente de la Comisión Pro-
tectora”, se difundió un escrito de Echagüe que envió para ser leído en ocasión del Congreso de 
Bibliotecarios de 1942, en el que celebraba aquella reunión y en primera persona remarcaba la 
necesidad de consolidar el papel bibliotecario como posición clave en el campo que se estaba 
formando (Boletín, vol. x, núm. 45, 1942, p. 2). “Mensaje del presidente de la Comisión Protec-
tora”, Boletín de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, vol. x, núm. 45, 1942, p. 2.
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Imagen 3. Anuncio de la disertación y foto de Juan Pablo Echagüe en radio nacional.
Fuente: Revista Antena, 9 de abril de 1938 (defectos de imagen del original).

sobre bibliotecas populares reunidos por la Comisión Protectora de Bibliote-
cas Populares. Este encargo a la institución bibliotecaria a partir del decreto 
nacional del 21 de mayo de 1938 tuvo su origen en la propuesta que el mismo 
Echagüe formuló en el II Congreso Internacional de Historia de América 
(Buenos Aires, 1937). Es por ello por lo que se le encargó la escritura de la 
Advertencia introductoria de este libro, en el que, naturalmente, enalteció la 
figura de Sarmiento y erigió a la Comisión Protectora, como institución, y a 
él mismo, como presidente, como fieles discípulos de los designios del “egre-
gio civilizador”, cuyo símbolo de devoción se materializó en este compendio 
(Comisión Nacional de Homenaje a Sarmiento, 1939, vol. 4, pp. 7-10). Más allá 
de otras intervenciones de este estilo, que presentaban o consumaban libros 
sobre referentes, durante el resto de su periodo presidencial, Echagüe no per-
geñó publicaciones sobre bibliotecología de la talla de Libros y bibliotecas.
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EL PENSAMIENTO BIBLIOTECARIO 
DE JUAN PABLO ECHAGÜE

Qué son y para qué sirven las bibliotecas populares

Echagüe no fue bibliotecario ni formó parte de la comisión directiva de aso-
ciaciones, sólo desempeñó ampliamente su papel como apasionado lector 
en el ámbito de las bibliotecas. Sin embargo, al tomar el control de la Comi-
sión Protectora asumió conscientemente las actuaciones principales del 
cargo: funcionario público y promotor bibliotecario. Cada una comprendía 
una serie de tareas particulares que debían ser articuladas y muchas veces 
contrastaban en su aplicación cotidiana, ya que, más allá de las presuncio-
nes idealistas que pudiera tener sobre el devenir de las bibliotecas populares, 
los óbices propios de cualquier organismo gubernamental eran los que real-
mente orquestaban el rumbo de las asociaciones. Así, al mismo tiempo que 
Echagüe entronizaba a la Comisión Protectora como el organismo “centrali-
zador y unificador de los esfuerzos de 1500 bibliotecas” (Echagüe, 1939, p. 42), 
protestaba por los avatares económicos que debía sortear para distribuir los 
subsidios, comprar bibliografía y sostener el funcionamiento del organismo 
nacional. Al respecto, sugería: “mientras la cuestión financiera no se resuelva 
a fondo, una mejor organización y fomento de las bibliotecas populares, un 
mayor rendimiento de su acción sobre las poblaciones, se verán entorpecidos” 
(Echagüe, 1939, p. 83).

La vinculación cercana entre “colectividad y Estado” (Echagüe, 1939, p. 
93) fue un precepto vertebral de las ideas de Echagüe, en cuya reciprocidad las 
bibliotecas populares desempeñaban la función aglutinante y potenciadora 
de la obra cultural y educativa de los territorios, a la vez que dialogaba y se 
insertaba en el plano estatal a través de la Comisión Protectora. A lo largo 
de la existencia de esta entidad, siempre fueron las asociaciones quienes se 
esforzaron por cumplir los requerimientos del organismo para alcanzar su 
protección y beneficiarse con sus asignaciones monetarias o bibliográficas, lo 
que requería un funcionamiento regular e ininterrumpido, registro de lecto-
res, envío de planillas trimestrales estadísticas, entre otras condiciones exigi-
das (Echagüe, 1939, p. 101). No obstante, la Comisión Protectora, en manos 
del presidente sanjuanino, procuró disponer de un conjunto de herramientas, 
principalmente conceptuales, que sirvieran de asistencia para aquellas biblio-
tecas a las que se les dificultaba mantener los estándares de funcionamiento 
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pretendidos por la institución. En ese marco, y como parte de sus políticas 
bibliotecarias de lectura, la Comisión Protectora contó con un programa de 
radio en la Estación estatal desde 1937, con el principal objetivo de brindar 
“una anchurosa perspectiva a la comunicación de ideas y a la continua pro-
pagación de elevadas sugestiones, para impulsar asiduamente la labor de las 
bibliotecas y seguir de cerca su desenvolvimiento” (Echagüe, 1939, pp. 95-96). 
Asimismo, durante toda la gestión de Echagüe se editó el Boletín, luego conti-
nuado por la administración de Carlos Alberto Obligado, con “una misión de 
propaganda e información” (Echagüe, 1939, p. 85).

La edición de publicaciones periódicas por parte de instituciones 
bibliotecarias que excedieran el propósito bibliográfico y se asociaran direc-
tamente a un nombre propio no fue una novedad de Echagüe, el potencial 
de este medio como “la forma más activa de expansión y propaganda intelec-
tual” ya había sido reconocido por estudiosos como Groussac y Birabén (Pla-
nas, 2023a, p. 342). En esta línea, las instituciones bibliotecarias nacionales 
referentes del siglo xix habían tenido sus expresiones de este tipo: la misma 
Comisión Protectora durante su primer periodo inicial editó el Boletín de las 
Bibliotecas Populares (1872-1875) y la Biblioteca Nacional publicó la Revista de la 
Biblioteca Pública de la Provincia de Buenos Aires (1879-1881) creada por Manuel 
Ricardo Trelles y La Biblioteca (1896-1898) y Anales de la Biblioteca entre (1900-
1915) dirigidas por Paul Groussac (Bruno, 2024). Otras entidades biblioteca-
rias también contaron con su manifestación, como el Boletín de la Biblioteca 
Pública de la Provincia de Buenos Aires pergeñado por Luis Ricardo Fors (1899-
1905) (Agesta, 2023; Dorta, 2024), el Boletín Informativo de la Biblioteca Popu-
lar Bernardino Rivadavia de Bahía Blanca fundado en 1927 (López Pascual y 
Agesta, 2024), la revista Universidad de la Universidad Nacional del Litoral, 
que contaba con una sección de temas bibliotecarios desde 1932, y Biblioteca-
rio, de la Asociación de Bibliotecarios Argentinos (1940-1944).

Entonces, en su papel como uno de los máximos referentes del campo 
bibliotecario argentino, Echagüe dispuso los medios a través de los cuales 
difundió un discurso legitimado sobre las bibliotecas, los bibliotecarios y 
las lecturas. Pero, ¿cuál era el concepto de biblioteca popular sobre la que se 
cimentaba esta prédica de la Comisión Protectora? La respuesta a esta inte-
rrogante nos lleva a recuperar el debate acerca de las conceptualizaciones de 
la noción biblioteca, anclada en la realidad argentina, que parten, en este 
país, adheridas a la delimitación del modelo de biblioteca nacional. Nacida 
de carácter público y provincial, se erigió luego como la máxima institución 
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bibliotecaria de la nación, lo que conllevó una delimitación de sus alcances y 
formas, de acuerdo con proyectos culturales y políticos específicos. La dife-
rencia en la concepción de la institución biblioteca puede indagarse al ins-
peccionar las antagónicas ideas de Quesada y Sarmiento (Planas, 2023b). 
El contraste que interesa remarcar es el rol estatal en la consolidación de las 
bibliotecas: Quesada pensaba en las bibliotecas eruditas y el papel del Estado, 
mientras Sarmiento se enfocaba en las bibliotecas populares (de asociacio-
nes), complementarias a las escuelas, como espacios de socialización y de 
formación de los lectores y las lectoras, y como una institución estratégica 
para el circuito libro (Planas, 2023b, p. 90). La Biblioteca Pública de Buenos 
Aires no fue la única que escindió estos debates: unos años más tarde se daba 
una pugna similar en la Biblioteca Pública de la Universidad Nacional de La 
Plata, a propósito del establecimiento del préstamo domiciliario de libros 
(Meclazcke, 2020, p. 59).

Ahora bien, la idea de biblioteca popular de Echagüe seguía, natural-
mente, las concepciones originarias de Sarmiento en las que se concebía a las 
asociaciones como entidades convocantes de amplia apertura con una perma-
nente pretensión adaptativa de acuerdo con las condiciones del territorio, con 
el principal objetivo de poblar las salas y las estanterías, y así “mejorar y elevar 
el nivel cultural y ético de los habitantes (Echagüe, 1939, p. 30). Desde ya, 
apuntaba a la consecución de bibliotecas “prácticas”, tal como Planas identi-
fica al modelo de Birabén (Planas, 2023a, pp. 341-348), en clara contraposición 
a la concepción de bibliotecas “teóricas”, conservadoras o eruditas del tipo 
de las pensadas por Vicente Quesada y Paul Groussac (Planas, 2023b). Asi-
mismo, Echagüe emparentaba a la biblioteca popular una función social, tal 
como fue titulado uno de los apartados de su libro. La noción no era aislada, 
sino que estaba en consonancia con las visiones idílicas dadas a las asociacio-
nes por parte de otros exponentes del campo bibliotecario argentino. En Libros 
y bibliotecas, a propósito del tratamiento de esta cuestión, Echagüe convocaba 
a las palabras de Ernesto Nelson para subrayar la trascendencia que reviste el 
compromiso del personal bibliotecario con la comunidad en que se encuentra 
inserta la biblioteca popular: “el contacto con el mundo es un beneficio posi-
tivo para el bibliotecario” (Echagüe, 1939, p. 100). Asimismo, Manuel Selva 
identificaba una misión social de la biblioteca anclada en la democratización 
de la lectura, con una clara reminiscencia a los principios fundacionales de 
Sarmiento. En esta misma línea, la biblioteca popular también conllevaba un 
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propósito educativo “como órganos de educación colectiva y de cultura indi-
vidual” (Echagüe, 1939, p. 100), que no debía quedar por fuera del proyecto.

De forma explícita, Echagüe asignaba a las bibliotecas populares un 
“fin cuádruple: formar, instruir, informar, distraer” (Echagüe, 1939, p. 100). 
Los dos primeros propósitos serían directamente vinculables con la cues-
tión social y educativa mencionada, sin embargo, según el ideario del pre-
sidente el alcance de las instituciones debía extenderse más allá, avanzando 
hacia un papel cívico en el que la biblioteca se estableciera como un “instru-
mento del progreso intelectual del pueblo” (Echagüe, 1939, p. 78) y funcionara 
como “uno de los órganos de nuestra democracia que no podrían suprimirse 
sin menoscabar el principio de la soberanía popular” (Echagüe, 1939, p. 7). 
Incluso, se le otorgaba una implicancia espiritual, en la que la biblioteca era 
“no sólo un derecho popular, sino el más seguro y valioso recurso que pueda 
ponerse en práctica para la formación de la mente y la conciencia de un pue-
blo” (Echagüe, 1939, p. 29). La tercera finalidad mencionada se vincula más 
con el ámbito bibliotecario, pues sobre eso también se explayaba Echagüe, 
aduciendo que la biblioteca popular, “además de su misión educadora, o de 
su carácter de noble esparcimiento público, tiene aún otro papel que desem-
peñar: el de centro de información y documentación” (Echagüe, 1939, p. 44). 
Sobre el cuarto propósito de esparcimiento, la biblioteca tenía que ejercer una 
tarea celadora sobre la “inmensa masa popular de todos los sectores y todas 
las edades” (Echagüe, 1939, p. 47), cuidando las lecturas de los considerados 
“ocios ‘peligrosos’” (Echagüe, 1939, p. 32).

Cada una de las incumbencias dadas a las bibliotecas populares deri-
vaba en la posibilidad de tipos particulares de asociaciones, de acuerdo con 
sus públicos lectores, que resultaban en instalaciones, colecciones y servicios 
específicos. Es así que, tanto en Libros y bibliotecas, como en el resto de las 
publicaciones de la Comisión Protectora, Echagüe se dedicaba a impartir 
recomendaciones que las bibliotecas populares debían tomar para establecer 
secciones apartadas, o bien bibliotecas independientes. Como pasaba con 
gran parte de su pensamiento, no se presentaba separado del resto de sabe-
res que circulaban en el incipiente campo bibliotecario argentino: por el con-
trario, estaba en diálogo con sus colegas. A propósito de esta especialización 
de las bibliotecas de acuerdo con las características de su lectorado, Alfredo 
Cónsole en El bibliotecario y la biblioteca: fundación y organización de bibliotecas 
populares (1929), y Manuel Selva en Manual de bibliotecnia (1939) y Tratado de 
bibliotecnia (1944) ofrecieron algunas caracterizaciones y recomendaciones 
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comparables a las que Echagüe se ocupó de difundir (Planas, 2024). En este 
punto, cabe señalar que las aportaciones del presidente del organismo biblio-
tecario, en línea con las de Cónsole y Selva, se constituían como derivaciones 
de las “bibliotecas especiales” que Ernesto Nelson recuperó en Las bibliotecas 
en los Estados Unidos (1927) sobre el sistema bibliotecario de ese país.

Sin dudas, el tipo de biblioteca que la Comisión Protectora animó espe-
cialmente fue la infantil, a fin de que funcionara como una “auxiliar eficiente 
de la moderna pedagogía” (Echagüe, 1939, p. 48), pero también que contem-
plara la labor de entretenimiento. El asesoramiento para la implementación 
de bibliotecas para infantes contempló todos los aspectos necesarios: acondi-
cionamiento edilicio, selección bibliográficas, desempeño bibliotecario, acti-
vidades complementarias (Echagüe, 1939, pp. 48-49), lo que tuvo su correlato 
en la inauguración de numerosas entidades de este tipo en puntos distantes 
del territorio argentino.8 Relevancia semejante le otorgó Echagüe a las biblio-
tecas destinadas a “enfermos de hospital” (Echagüe, 1939, p. 50), en línea con 
la misión que Ángel María Giménez (1932) venía desarrollando en beneficio 
de las “bibliotecas en las salas de los hospitales” (Tripaldi, 2000). En Libros 
y bibliotecas destinó algunas páginas a este fin, pero su interés no se agotó en 
manifestaciones discursivas, sino que ya en los primeros meses de su gestión 
se abocó a instrumentar los requerimientos burocráticos para hallar apoyo 
institucional a sus propuestas. Echagüe también atendió particularmente los 
“centros obreros de cultura” (Echagüe, 1939, p. 54), en los que las bibliotecas 
oficiaban de sitios de pasatiempo de los trabajadores en los momentos de ocio 
que los beneficios de las nuevas reglamentaciones laborales les otorgaban. El 
presidente pensaba en estos espacios según experiencias extranjeras como las 
de España, Estados Unidos, Alemania, Italia, Polonia, Rusia y las delibera-
ciones del Congreso Internacional de Centros Obreros, realizado en Bruse-
las en 1935 (Echagüe, 1939, pp. 54-58). Con una atención ligeramente menor, 
Echagüe además se explayó sobre las bibliotecas emplazadas en cárceles, las 

	 8	 Algunas de las bibliotecas o secciones infantiles creadas durante la presidencia de 
Echagüe fueron: Biblioteca Popular Infantil Minerva de 9 de Julio (Buenos Aires, 1930), Biblio-
teca Popular Infantil Rodolfo Senet Cañada de Gómez (Santa Fe, 1933), Biblioteca Popular 
Infantil Nicolás Dávila de Chilecito (La Rioja, 1934), Biblioteca Popular Infantil Belgrano de 
San Miguel de Tucumán (Tucumán, 1934), Biblioteca Popular Infantil Mitre de Rosario (Santa 
Fe, 1936), Biblioteca Popular Infantil 25 de Mayo de Rosario (Santa Fe, 1936), Biblioteca Popular 
Juan B. Arzeno e Infantil Pablo A. Pizzurno de Coronda Rosario (Santa Fe, 1936), Biblioteca 
Popular Infantil Escuela Adolfo Alsina de Apóstoles (Misiones, 1939).
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destinadas a soldados y marinos y a personas con discapacidad visual (Echa-
güe, 1939, pp. 52-53).

La vastedad y la especificidad otorgada a la tarea de las bibliotecas 
populares desde el plano conceptual contrastaban con los aspectos más 
prácticos de la cotidianidad de las asociaciones. Echagüe no era ajeno a esta 
contradicción, porque, al mismo tiempo, e incluso en los mismos textos que 
reclamaba las múltiples injerencias que las bibliotecas debían desarrollar, 
reclamaba la regularización de la asignación de presupuestos para asistir a 
las asociaciones. Por lo que esta ambigüedad entre la abstracción idílica de 
las bibliotecas deseadas y las desavenencias económicas y burocráticas acom-
pañó toda la gestión de Echagüe, más allá de que hacia la década de 1940 se 
normalizó y acrecentó la erogación de fondos (Coria, 2025a).

Representación modélica de las bibliotecarias y los bibliotecarios

Manuel Selva, en el Manual (1939) y el Tratado (1944), se preguntaba, ¿qué 
es un bibliotecario? Aunque la respuesta que da no es exhaustiva, más allá de 
una recopilación de caracterizaciones y buenas prácticas, resultaba necesario 
instalar esta interrogante, pues para el momento fundante de la profesiona-
lización bibliotecaria era imprescindible contar con un ideal al que apuntar. 
Echagüe pensó en un modelo bibliotecario al que le dedicó un apartado exclu-
sivo de Libros y bibliotecas. Esta sección redunda en descripciones del biblio-
tecario modélico, que, en línea con la conceptualización de biblioteca, debía 
desempeñar varias funciones: “pedagógica, técnica y espiritual” (Echagüe, 
1939, p. 61). Según esta noción, la razón de ser del bibliotecario eran los lecto-
res, mientras que la biblioteca y las colecciones debían pergeñarse en función 
de las predilecciones de los públicos objetivo.

En esencia, el bibliotecario estaba destinado a hacer cumplir los funda-
mentos de una biblioteca popular que, tomando las palabras antes dichas de 
Echagüe, se ocupaba de la formación, instrucción, información y distracción 
de sus lectores, lo que ampliaba las pretensiones de su quehacer hasta instan-
cias extraordinarias: “la biblioteca popular moderna exige del bibliotecario 
conocimientos extensos” (Echagüe, 1939, p. 62). Puesto que, además de aten-
der la biblioteca, procesar técnicamente los libros, realizar las rendiciones 
trimestrales a la Comisión Protectora, formar lectores, organizar actividades 
culturales y recreativas, entre otras tantas tareas diarias, debía hacerlo desde 
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una posición diligente y consciente: “no basta, en efecto, adoptar un sistema, 
sino realizar cada mejora tomando como inmediato punto de referencia, la 
realidad que nos rodea” (Echagüe, 1939, p. 36).

Estas ocupaciones excepcionales contrastaban con el perfil técnico que 
comenzaba a imponerse en la currícula de las formaciones institucionaliza-
das, lo que producía una discordancia entre la “visión romántica y la concep-
ción profesional moderna” del bibliotecario (López Pascual y Agesta, 2024, 
p. 29). Antes de la profesionalización del bibliotecario, era común una con-
cepción enciclopedista, que en palabras de Hanny Stöcker de Simons sería 
reconocerlo como una “fuente de conocimiento universal viviente, el poseer 
un saber general importante” (Meclazcke, 2020, p. 64). Desde ya, no era el 
único referente que proyectaba la ocupación de este modo, sino que otros, y 
en particular Echagüe, también aspiraban al multitasking del personal biblio-
tecario, incluyendo tareas de educador, promotor cultural, asesor de lectura, 
interventor social y, por supuesto, bibliotecario especializado y actualizado. 
Expresado en la pluma del presidente de la Comisión Protectora resuena 
más fuerte: “Así considerado, el problema [las actividades del bibliotecario] 
abarca la psicología, la sociología, los principios de la literatura, del arte y 
de la educación, y muchas técnicas especiales de vasta erudición” (Echagüe, 
1939, p. 62).

La paradoja de estos perfiles es representada por Echagüe como dos 
universos de acción convenidos para los bibliotecarios y las bibliotecarias. 
Por un lado, uno de trabajo interno, que implicaba la organización del acervo 
bibliográfico, las tareas de inventariado, clasificación y catalogación, la provi-
sión de servicios bibliográficos, la adquisición de materiales, la propaganda 
de la biblioteca, la economía interna del establecimiento, la conservación y 
renovación del material y el manejo administrativo de la entidad. Por otro, 
la introducción en el ambiente externo, que, según su ideario, conllevaba el 
conocimiento de la colección para su vinculación con la “psicología” de los 
lectores, el reconocimiento del medio social y cultural del que provenían los 
lectores, la confección de planes de lectura y la responsabilidad de dirigir la 
lectura de quienes visitaban las instalaciones (Echagüe, 1939, pp. 62-63).

Ahora bien, más allá de esta representación dual del bibliotecario, 
Echagüe, al mando de la Comisión Protectora, alentó, cada vez que pudo, la 
importancia de que quienes se encuentren al frente de las bibliotecas popu-
lares estuvieran profesional y técnicamente preparados: “Sin bibliotecarios 
[formados] no habrá catálogos orgánicos ni ficheros alfabéticos, y sin éstos, la 
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acción de la entidad se resolverá en el empirismo y la rutina” (Echagüe, 1939, 
p. 98). La institucionalización de la capacitación bibliotecaria no tenía un fin 
puramente instructivo, pues al momento existían en todo el país personas 
a cargo de bibliotecas que gestionaban colecciones y lectores satisfactoria-
mente, con mayor o menor grado de éxito, pero que al menos les garantizaba 
un funcionamiento regular. Casos como el del bahiense German García ejem-
plifican esta cuestión, quien ilustrado desde la mera experiencia autodidacta 
consiguió constituirse como un referente regional de la disciplina (López Pas-
cual y Agesta, 2024). Incluso, el mismo Selva logró consolidar un curso y 
dos compendios pedagógicos desde su labor en la Biblioteca Nacional, con la 
consabida influencia de Groussac (Planas, 2024). De modo que, la intención 
más provechosa se constituiría al lograr colectivos bibliotecarios que compar-
tieran un mismo quehacer, con un lenguaje y precepto general acordado, a la 
vez que se configuraba un modelo de personal bibliotecario medianamente 
uniforme.

Desde su cargo como vocal, Echagüe militó la creación de escuelas de 
bibliotecología.9 Aunque, desde ya, no fue el primero en preocuparse, sino 
que desde el siglo xix hubo otros intelectuales, no sólo del ámbito de la 
bibliotecología, que incluso llegaron a instaurar propuestas formativas, tales 
como Ponciano Vivanco, Pablo Pizzurno y Federico Birabén, (Agesta, 2023), 
Ricardo Rojas (Silber, 2021), Alfredo Cónsole, Hanny Stöcker de Simons 
(Meclazcke, 2020). Más allá de que el conductor de la Comisión Protectora 
tenía en claro que no era cometido de este organismo la fundación de una 
casa de estudios, se ocupó en sus escritos de recuperar experiencias de escue-
las de bibliotecarios y bibliotecarias de otros países (Echagüe, 1939, pp. 65 y 
66) e incluso esbozar algunas consideraciones sobre un posible plan de estu-
dios para carrera de bibliotecología (Echagüe, 1939, pp. 67 y 68), al estilo de 
las que había hecho Alfredo Cónsole en su libro Hagamos del bibliotecario un 
profesional (1931). En la promoción de la creación de instancias formales de 
capacitación profesional, la Comisión Protectora tomaba como referencia la 
Escuela de Bibliotecología del Museo Social Argentino,10 que tuvo como prin-
cipal promotor a Manuel Selva en los inicios de este curso en 1937, ya que, a 

	 9	 Juan Pablo Echagüe, “En el país está haciendo falta una escuela de bibliotecarios”, La 
Literatura Argentina, año iii, núm. 26, octubre de 1930, p. 35.
	 10	 Esta afinidad le valió la crítica de Alfredo Cónsole, quien acusaba a la Comisión Protec-
tora de querer monopolizar la formación y favorecer al Museo Social, a fin de que los puestos 
laborales disponibles sean ocupados sólo con los egresados de esta escuela.
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excepción de la frustrada experiencia formativa de la Universidad de Buenos 
Aires, no existía otra propuesta con ese nivel de institucionalización. La cer-
canía entre la Comisión Protectora y el Museo Social se evidenció en más de 
un aspecto,11 no obstante se destacaba el sesgo dado a la instancia práctica 
de la formación bibliotecaria, que tenía como principal campo de acción las 
bibliotecas populares (Planas, 2024).

Algunas, pocas, ideas sobre el cómo de las bibliotecas populares

Entonces, la Comisión Protectora privilegió el reconocimiento de la configu-
ración bibliotecaria de Estados Unidos como arquetipo de la morfología que 
debían adoptar las bibliotecas populares en Argentina. En las últimas déca-
das decimonónicas este encomio se evidenció a través de la intercesión de 
Sarmiento, y ya a partir de la tercera década del siglo xx, fue Ernesto Nelson 
quien reintrodujo la corriente anglosajona en este país. Por lo que, del mismo 
modo que Echagüe, tomó este modelo para exhortar a las asociaciones sobre 
su papel comunitario: “en Estados Unidos existe, indudablemente, la con-
cepción más moderna y completa sobre la importancia social de la biblioteca 
popular” (Echagüe, 1939, p. 37), también contempló este sistema como ejem-
plo para la organización bibliotecaria: “en Estados Unidos, las bibliotecas 
populares más importantes están organizadas por secciones, circunstancia 
que simplifica mucho su funcionamiento” (Echagüe, 1939, p. 41).

El presidente de la Comisión Protectora fue insistente en este aspecto: 
“el régimen más amplio y mejor estudiado de bibliotecas populares es el que 
rige en Estados Unidos, con gran riqueza de recursos materiales” (Echagüe, 
1939, p. 45). Sin embargo, no lo pensó como un patrón que fuera directamente 
extrapolable, sino que también discurrió en políticas de lectura que contem-
plaran las particularidades del territorio argentino con una fuerte significa-
ción enfocada en el regionalismo y la revalorización de lo autóctono, tal como 
remarcaba: “creencias, tradiciones, costumbres, todo lo que constituye, en 
fin, la consciencia de un pueblo”.12 Echagüe, reconocido por su labor literaria 

	 11	 Ambas instituciones, de manera conjunta, inauguraron en 1944 la Biblioteca del Biblio-
tecario en la sede de la Comisión Protectora cuyo principal propósito apuntaba a satisfacer las 
necesidades bibliográficas de los estudiantes de bibliotecología del Museo Social.
	 12	 Juan Pablo Echagüe, “El poeta Ataliva Herrera”, La Literatura Argentina, año vi, núm. 
70, junio de 1934, p. 291.
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vinculada a la identidad nacional y regional, admitía que, desde la centrali-
dad de la Comisión Protectora se debían contemplar iniciativas federales de 
fomento al libro y la lectura, que identificaran y mitigaran las diferencias en 
materia educativa y cultural: “todo sistema urbano de actividad bibliotecaria, 
no puede descansar sobre idénticas bases cuando entramos en las dilatadas 
regiones del interior” (Echagüe, 1939, p. 41).

Con la intención de alcanzar a las bibliotecas populares más aparta-
das de la capital nacional, fue que Echagüe habilitó los vehículos comunica-
tivos –programa de radio y Boletín– necesarios para su incorporación a una 
red lo más igualitaria posible: “las poblaciones, y muy especialmente las que 
se encuentran alejadas de las grandes ciudades, se beneficiarán de manera 
especial con un servicio rápido y bien organizado de informaciones sucintas 
y concretas” (Echagüe, 1939, p. 44). Así, la idea era llegar a todas las regiones 
del país a fin de garantizar un organismo federal, pero, al mismo tiempo, reco-
nociendo las particularidades de cada zona: “¿Cómo descuidar la moderna 
tendencia a la especialización, las modalidades regionales, las necesidades 
industriales, el grado de adelanto, la situación geográfica que puede incidir 
sobre la debilitación del sentimiento nacional y otras características de cada 
zona?” (Echagüe, 1939, p. 80). Ya que, si bien las bibliotecas populares conser-
vaban la potestad de seleccionar los libros ingresados por compra, existía otro 
cúmulo bibliográfico que llegaba directamente desde la Comisión Protectora.

Acerca de la preferencia de obras, Echagüe proveyó un ranking sugerido 
de tipos y temas que debían priorizarse: “1º. Manuales, enciclopedias, obras 
de referencia. 2º. Literatura infantil. 3º. Colecciones y series de vulgarización. 
4º. Material didáctico y científico. 5º. Lecturas recreativas. 6º. Revistas y dia-
rios” (Echagüe, 1939, p. 97). Aunque, en Libros y bibliotecas no pormenorizó 
en recomendaciones de títulos y autores concretos, como sí lo hizo Selva en 
sus compendios o el mismo Echagüe en el Boletín a través de las recesiones de 
obras (Coria, 2025b). Ahora bien, este reconocimiento de los recursos biblio-
gráficos prioritarios y de las particularidades de acuerdo con las demandas, 
los intereses y las necesidades de cada lectorado según su actividad y su loca-
lización geográfica, corría el riesgo de quedar en meras declamaciones discur-
sivas. A propósito, Carlos Víctor Penna, que en 1944 llevó delante la Biblioteca 
del bibliotecario, varios años después se quejó de que, en ocasiones, la Comi-
sión Protectora no hacía eco de estas singularidades de las comunidades de 
las bibliotecas populares y despachaba libros improductivos o redundantes 
(Penna, 1985).
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Sin dudas, una evidente política de lectura desplegada por Echagüe 
fue la distinción de la literatura nacionalista. En consonancia con el dis-
curso argentinizante ampliamente desplegado por la Comisión Protectora, 
desalentaba la incorporación de obras extranjeras y acentuaba en las temáti-
cas, los autores, los escenarios y los personajes locales: “equipo bibliográfico 
argentino, cuyo contenido comprende una colección orgánica de los libros 
más notables de la literatura nacional, clásica y contemporánea, y de enci-
clopedias y obras de vulgarización científica, de ilustración idiomática e his-
tórica y de educación moral y cívica” (Echagüe, 1939, p. 96). El apoyo a la 
edición nacional durante la presidencia de Echagüe fue una constante de la 
Comisión Protectora desde el discurso público y desde acciones concretas, no 
obstante, lejos de ser una propuesta personal, era una causa asumida por el 
ámbito bibliotecario excediendo el accionar de esta institución nacional, pues 
incluso había sido parte de las inquietudes deliberadas en ocasión del Primer 
Congreso de Bibliotecas Argentinas de 1908 (Agesta, 2023).

El dispositivo comunicacional desplegado por Echagüe suplía, en 
parte, la vacancia formativa que, recién promediando su gestión comenzó 
a saldarse, aunque prioritariamente en el centro del país. De este modo, se 
impartían algunos contenidos que servirían para adiestrar a quienes trabaja-
ban en las bibliotecas y para homogeneizar las prácticas. A propósito, el pre-
sidente admitía que la Comisión Protectora procuraba “ilustrar a sus filiales, 
por medio de un Boletín y de transmisiones radiotelefónicas semanales, sobre 
asuntos técnicos y especializados” (Echagüe, 1939, p. 42). Aunque, de manera 
particular en Libros y bibliotecas, Echagüe, como tampoco lo había hecho Sar-
miento en sus escritos, no se ocupó largamente de transmitir contenidos 
acerca de los sistemas, los métodos, las formas de proceder de acuerdo con 
los sistemas de clasificación y catalogación por ella validadas. Lo que, por un 
lado, podía concebirse como una atribución otorgada a las bibliotecas popu-
lares que le garantizaba autonomía en su accionar; por otro, algunas veces 
surgía como un inconveniente que las personas a cargo, probablemente con 
escasa formación específica, debían sortear sin una resolución definitoria. 
Esto resulta llamativo por dos principales cuestiones: por un lado, porque 
quienes se consagraron como autoridades del ámbito bibliotecario, más allá 
de no estar a cargo de una biblioteca específica, atendieron especialmente 
la cuestión del ordenamiento bibliotecario. Por otro, porque en las décadas 
de 1930, y más aún, de 1940, ya existían valoraciones sobre los sistemas, que 
podían ser recuperadas y ponderadas por la misma institución bibliotecaria. 
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Tal es el caso de la vinculación de Argentina con el Instituto Internacional de 
Bibliografía de Bruselas, organismo referente en técnicas de clasificación, con 
el que fijó acuerdos formales a partir de los cuales se estableció, por un lado, 
el canje internacional de documentos oficiales y publicaciones científicas y 
literarias y, por otro, el canje directo de periódicos oficiales y de los diarios de 
sesiones y documentos parlamentarios. 

Sin embargo, podemos entender que, siguiendo la línea de Sarmiento, 
la labor de Echagüe estuvo más ligada a una promoción bibliotecaria como 
modelo de institución cultural y educativo –que a nivel tangible implicaba 
motorizar la creación de más bibliotecas y dotarlas de más materiales y lecto-
res–, sin inmiscuirse en cuestiones prácticas para lo cual había profesionales 
que se habían dedicado a desarrollar sistemas de descripción y ordenamiento 
bibliográfico de acuerdo con diversos tipos de bibliotecas, y cuyo contenido 
debía ser parte de la formación profesional de los bibliotecarios y las bibliote-
carias, cuya traducción a un contenido de enseñanza estaba siendo pensada, 
entre otros, por Selva en su Manual y Tratado.

CONSIDERACIONES FINALES

La contigüidad entre la vida de Juan Pablo Echagüe y Domingo Sarmiento 
es innegable. Aunque, desde ya, trazar un paralelismo sería inexacto, pues la 
trascendencia de la labor –política, educativa, literaria– del segundo revistió 
una estelaridad que el primero nunca obtuvo. No obstante, la coincidencia en 
el origen sanjuanino, la trayectoria literaria y la misión bibliotecaria al mando 
de la Comisión Protectora, enmarcados en una profusa fascinación, determi-
naron el pensamiento, y la actuación, de Echagüe durante los trece años de su 
gestión: “Tal firmeza”, tal “ponerse a la obra”, tal “hacer de las cosas mal, pero 
hacerlas”, son la identidad de Sarmiento (Echagüe, 1939, p. 19).

Libros y bibliotecas, a través de los diversos apartados, resulta en el epí-
tome del discurso bibliotecario de Juan Pablo Echagüe, imaginado para sus 
interlocutores directos, las bibliotecas populares, pero también para su dis-
posición en diálogo, como él mismo lo hace, con otros estudiosos del campo 
bibliotecario nacional. Aquí propuso una recopilación de sus producciones 
orientadas a establecer los fundamentos básicos que toda persona vinculada 
con las bibliotecas populares debía comprender e intermediar en el ejercicio 
de sus funciones en el ámbito de las asociaciones. El volumen se apoya sobre 
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interrogantes básicos acerca del ¿qué son?, ¿qué objetivos persiguen?, ¿cómo 
son?, ¿quiénes las manejan? y ¿cómo están dispuestas las bibliotecas popula-
res? Si bien no profundizó en las distinciones sobre quiénes deberían, o efec-
tivamente lo hacían, frecuentar las bibliotecas populares, así como tampoco 
en directrices técnicas sobre el ordenamiento de las colecciones, Echagüe se 
explayó latamente sobre la aspiración comunitaria de las asociaciones, que 
con la voluntad de acoger a la mayor cantidad de lectores posibles, desem-
peñaba funciones pedagógicas, culturales, cívicas y hasta de esparcimiento, 
que las impulsaba a que los bibliotecarios y bibliotecarias a su cargo debieran 
exceder sus incumbencias hasta áreas disciplinares que, muchas veces, extra-
limitaban su accionar.

El libro aquí analizado es la única obra monográfica en la que Echagüe 
perpetuó su ideario a título personal. No obstante, si ampliamos la mirada al 
resto de expresiones, escritas o radiofónicas, de la Comisión Protectora adver-
timos que, en esencia, las ideas del presidente eran las ideas de la institución. 
Así, se conformó un homogéneo y delimitado cúmulo de conceptos y par-
ticularidades que se esparció de forma coordinada en todas las expresiones 
públicas del organismo y sus miembros y se utilizó como marco conceptual 
de cada emprendimiento que la entidad bibliotecaria desplegó durante la pre-
sidencia del sanjuanino. Quedó demostrado que los enunciados biblioteca-
rios de Echagüe se alineaban con la tradición conceptual del campo, pero no 
por una mera cuestión fortuita, sino que parte del discurso del representante 
de la Comisión Protectora funcionó como la sanción institucional de todas 
aquellas ideas que venían circulando en el universo bibliotecario, aportadas 
por referentes de mayor o menor renombre.

Por último, cabe mencionar que una de las cuestiones singulares del 
discurso de Echagüe en su libro es la ausencia de una concepción integral de 
la política comunicativa que desarrolló. Si bien revalorizó frecuentemente la 
intención expansiva del Boletín y el programa de radio –no así de las obras 
monográficas–, no se dedicó a acentuar la estrategia completa. Es posible que, 
en ese tiempo, incluso Echagüe no haya alcanzado a dimensionar la repercu-
sión de esta iniciativa, que nos permite, al día de hoy, reconstruir, al menos 
desde la esfera pública, el discurso bibliotecario que permeó en su gestión al 
frente de la Comisión Protectora.



Coria, M. / Conducir las bibliotecas populares argentinas:  
el pensamiento bibliotecario de Juan Pablo Echagüe (1931-1944)

Secuencia (124), enero-abril, 2026: e2521� doi: https://doi.org/10.18234/secuencia.v0i124.2521

26/28

LISTA DE REFERENCIAS

Agesta, M. (2023). Delegados del saber: la Asociación Nacional de Bibliotecas y las 
políticas bibliotecarias en Argentina (1908-1913). Historia Crítica, 1(87), 129-154. 
https://doi.org/10.7440/histcrit87.2023.06

Alt amirano, C. (2013). Intelectuales. Notas de investigación sobre una tribu inquieta. Siglo 
Veintiuno.

Biblioteca Nacional Mariano Moreno (1893). Catálogo metódico de la Biblioteca Nacio-
nal, seguido de una tabla alfabética de autores. Taller Tipográfico de la Biblioteca 
Nacional.

Bruno, P. (2018). Paul Groussac frente a Biblioteca Nacional de Argentina (1885-1929). 
En C. Aguirre y R. Salvatore, Bibliotecas y cultura letrada en América Latina. Siglos 
xix y xx (pp. 53-72). Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del 
Perú.

Bruno, P. (2024). De Buenos Aires al mundo: la trayectoria de Paul Groussac entre 
1900 y 1929. En C. Altamirano (coord.), Aventuras de la cultura argentina en el siglo 
xx (pp. 53-62). Siglo Veintiuno.

Comisión Nacional de Homenaje a Sarmiento (1939). Páginas selectas de Sarmiento 
sobre bibliotecas populares: recopiladas por la Comisión Protectora de Bibliotecas 
Populares. En Comisión Nacional de Homenaje a Sarmiento, Sarmiento: cincuente-
nario de su muerte (vol. 4). Autor.

Cónsole, A. (1929). El bibliotecario y la biblioteca: Fundación y organización de bibliotecas 
populares (2da. ed.). García Santos.

Cónsole, A. (1931). Hagamos del bibliotecario un profesional. El Ateneo.
Coria, M. (2024). El plan comunicacional de la Comisión Protectora de Bibliotecas 

Populares (1931-1949): sus miembros como editores. Informatio. Revista del Instituto 
de Información de la Facultad de Información y Comunicación, 29(1), e211. https://doi.
org/10.35643/Info.29.1.11

Coria, M. (2025a). La Comisión Protectora de Bibliotecas Populares en cifras: análisis 
cuantitativo del desarrollo de la institución y las bibliotecas populares (1931-1949). 
Información, Cultura y Sociedad, 52. https://doi.org/10.34096/ics.i52.15081

Coria, M. (2025b). Qué libros debía tener una biblioteca popular: Recomendaciones 
bibliográficas de la Comisión Protectora de las Bibliotecas Populares (1933-1949). 
Revista Interamericana de Bibliotecología, 48(2). https://doi.org/10.17533/udea.rib.
v48n2e359084

Dorta, A. (2022). “Primer tratado de Biblionomía escrito originariamente en nuestro 
idioma”: espacios de lectura, lectores, bibliotecarios/as y prácticas bibliotecarias en la obra 



E-ISSN 2395-8464	 ARTÍCULOS� 27/28

Secuencia (124), enero-abril, 2026: e2521� doi: https://doi.org/10.18234/secuencia.v0i124.2521

de Luis Ricardo Fors. En XVIII Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, 
Santiago del Estero, Argentina.

Dorta, A. (2024). El Boletín de la Biblioteca Pública de la Provincia de Buenos Aires: 
un instrumento estratégico de gestión y exhibición (1899-1905). Palabra Clave, 
14(1), e235 https://doi.org/10.24215/18539912e235

Echagüe, J. P. (1938). Seis figuras del Plata. Losada.
Echagüe, J. P. (1939). Libros y bibliotecas. Comisión Protectora de Bibliotecas Populares.
Echagüe, J. P. (1945). Páginas selectas. Sociedad Impresora Americana.
Echagüe, J. P. (1949). Sarmiento escritor. Ministerio de Educación de la Nación.
Echevarrieta, M. (1940). Diccionario biográfico de la República Argentina: 1940. A. M. 

Echevarrieta.
Fors, L. R. (¿1905?). Tratado de Biblionomía [manuscrito inédito].
Giménez, A. M. (1932). Nuestras bibliotecas obreras: notas, observaciones, sugestiones. La 

Vanguardia.
Meclazcke, J. (2020). El legado profesional como patrimonio institucional: la obra 

bibliotecológica de Hanny Stöcker de Simons en la Biblioteca Pública de la Uni-
versidad Nacional de La Plata. Información, Cultura y Sociedad, 42, 53-70. https://
dx.doi.org/10.34096/ics.i42.7606

Monla Figueroa, A. (1927). Juan Pablo Echagüe: rasgos biográficos. Talleres Gráficos 
Argentinos de L. J. Rosso.

Nelson, E. (1927). Las bibliotecas en los Estados Unidos. Dotación de Carnegie para la 
Paz Internacional.

López Pascual, J. (2023). Espacios del conocimiento. La trayectoria de Germán García 
en el contexto de profesionalización de la bibliotecología argentina (1927-1970). 
Anuario IEHS, 38(1), 51-73. https://doi.org/10.37894/ai.v38i1.1684

López Pascual, J. (2024). Cultura científica, producción de conocimiento e intere-
ses regionales: la gestión de la información en el contexto de las políticas desa-
rrollistas (Bahía Blanca, 1962-1976). Palabra Clave, 13(2), e215. https://doi.
org/10.24215/18539912e215

López Pascual, J. y Agesta, M. de las N. (2024). Germán García de lo popular a lo 
público: discusiones bibliotecológicas y prácticas asociativas en la provincia de 
Buenos Aires (1930-1950). Estudios del ISHiR, 14(39). https://doi.org/10.35305/e-
ishir.v14i39.1939

Penna, C. V. (1985). Charla de Carlos Víctor Penna con profesores y alumnos de la carrera de 
Bibliotecología y Documentación realizada el 20 de septiembre de 1985. inibi.

Personalidades de la Argentina: Diccionario biográfico contemporáneo (1948). Veritas.



Coria, M. / Conducir las bibliotecas populares argentinas:  
el pensamiento bibliotecario de Juan Pablo Echagüe (1931-1944)

Secuencia (124), enero-abril, 2026: e2521� doi: https://doi.org/10.18234/secuencia.v0i124.2521

28/28

Planas, J. (2023a). Bibliotecas para la cultura científica: los fundamentos conceptua-
les de Paul Groussac y Federico Birabén. Informatio. Revista del Instituto de Infor-
mación de la Facultad de Información y Comunicación, 28(2), 336-365. https://doi.
org/10.35643/Info.28.2.8

Planas, J. (2023b). Las dos bibliotecas: Domingo Faustino Sarmiento y Vicente Gon-
zalo Quesada en los orígenes de la bibliotecología en Argentina. Anuario IEHS, 
38(2), 81-104.

Planas, J. (2024). ¿Qué cosas hay que saber de las bibliotecas? Las ideas de Manuel 
Selva sobre la formación de los y las bibliotecarias en la Argentina (1937-1944). 
Palabra Clave, 13(2), e218. https://doi.org/10.24215/18539912e218

Quesada, V. (1879). La Biblioteca Pública de Buenos Aires. Proyecto de reorganización. 
Biedma.

Selva, M. (1939). Manual de bibliotecnia. Ajustado al programa oficial y con tablas de cla-
sificación decimal. Julio Suárez.

Selva, M. (1944). Tratado de bibliotecnia. Julio Suárez.
Silber, L. (2021). El plan que supimos conseguir. Los primeros años de la Escuela de 

Archivistas, Bibliotecarios y Técnicos para el servicio de Museos de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires (1922-1927). Información, 
Cultura y Sociedad, 44, 49-60.

Stöcker de Simons, H. (1932). Bibliotecas y bibliotecarios. Olivieri y Domínguez.
Stöcker de Simons, H. (1934). Algunos aspectos de la biblioteconomía. Olivieri y Domín-

guez.
Tripaldi, N. (2000). La medicina textual: el Dr. Ángel M. Giménez y las bibliote-

cas hospitalarias. Bibliopress: informaciones de la Biblioteca del Congreso de la Nación, 
2(5), 7-10.


	_Hlk210056825

